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Resumen ejecutivo
Los hábitats biogénicos son estructuras marinas 
formadas por diversas especies que sirven de hábitat 
a otras muchas. Entre ellos se encuentran arrecifes 
o jardines de corales, agregaciones de esponjas o 
moluscos, bosques de algas y praderas marinas. 
La diversidad biológica asociada a estos entornos 
puede ser enorme. Sin embargo, su contaminación 
suele pasar desapercibida debido a dos factores: 
están compuestos por especies que no resultan 
emblemáticas para la opinión pública, y pueden 
hallarse a gran profundidad, lejos del impacto visible.a

Animales filtradores, como corales y esponjas, ingieren 
microplásticos que pueden resultar tóxicos. Estas 
sustancias nocivas pueden también bioacumularse, y 
especies filtradoras como como los bivalvos (mejillones, 
almejas, ostras) las transfieren a los niveles superiores 
de la cadena trófica (peces, cefalópodos, etc.).

© OCEANA / Enrique Talledo

Las estrategias propuestas por Oceana para abordar 
la llegada de plásticos a los puntos calientes 
de biodiversidad incluyen una primera fase de 
recogida de datos, acompañada por restricciones 
a las actividades desarrolladas en la zona y, en el 
caso de que sea viable, retirada de los residuos con 
la precaución de no dañar el hábitat.

Rascacio (Scorpaena porcus) enganchado en un trasmallo. 
(Ratón de Guetaria, País Vasco, España).

La inmensa mayoría del plástico que hay en el 
océano se encuentra en el fondo. Debido a ello, los 
hábitats biogénicos bentónicos pueden quedar 
sepultados por acumulación de basura.

a El desconocimiento sobre la gravedad de la basura en el fondo del 
mar ya fue señalado en un informe previo de Oceana,   en el que se 
alertaba de que geohábitats (estructuras geológicas en las que viven 
determinados organismos) como cañones o montañas submarinas se 
están convirtiendo en “trampas de plástico”.

Este informe revisa los daños que sufren diversos 
tipos de hábitats biogénicos, enumera las 
obligaciones internacionales de proteger aquellos de 
mayor biodiversidad o fragilidad, y da indicaciones 
sobre acciones que pueden emprenderse localmente 
para complementar las políticas con el fin de detener 
en origen el flujo de residuos.

Las especies estructurantes están expuestas 
a enganches y enmallamientos por tratarse de 
organismos sésiles, es decir, que viven fijos al 
sustrato. En arrecifes de coral y de coralígeno, los 
residuos provocan casos de roturas y de abrasiones 
del tejido que abren la puerta a infecciones. Se está 
estudiando también la propagación de organismos 
como especies invasoras al fijarse a fragmentos de 
plástico (biofouling) que se desplazan por efectos de 
las corrientes o el viento.

Los daños que sufren todas estas especies 
estructurantes afectan a los organismos que 
dependen de ellas. Muchos hábitats biogénicos que 
constituyen puntos calientes de biodiversidad se 

encuentran amenazados y, por ello, su conservación 
resulta prioritaria. Esta circunstancia se refleja en 
diversos instrumentos bajo convenios internacionales, 
o en la normativa de la Unión Europea.

La ubicuidad de la basura marina exige tomar medidas 
contundentes. Es necesario desarrollar políticas 
públicas que fomenten la reducción y la reutilización, 
para minimizar la llegada de residuos al mar.
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Introducción

Aunque se sabe que el plástico está muy extendido y 
ya ha colonizado los lugares más remotos del océano, 
incluyendo el punto más profundo,4 la magnitud 
real del impacto que este produce en el mar se 
desconoce. En mayor o menor medida, el plástico 
afecta negativamente – incluso de manera letal – a 
la mayor parte de especies marinas impactadas. La 
forma en la que esto sucede puede variar en función 
de las características del plástico (tamaño, forma, 
color), así como de la naturaleza de las propias especies 
(estrategias de alimentación, hábitat, condiciones físicas). 

La contaminación por plástico amenaza la 

biodiversidad marina de manera global. Se estima 

que entre 4,8 y 12,7 millones de toneladas de 

plástico al año son vertidas al océano,1 el 80% 

desde fuentes terrestres,2 alterando gravemente la 

estabilidad de los ecosistemas y la salud de multitud 

de especies. Estudios más recientes incluso han 

elevado la cifra a 15 millones de toneladas anuales.3

Las especies que forman hábitats biogénicos en el 
fondo marino crecen fijas sobre el sustrato en su 
mayoría: son especies principalmente epibentónicas, 
sésiles, tales como corales, esponjas, bivalvos, algas o 
fanerógamas. Los hábitats que forman coinciden con el 
lugar donde se acumula el 94% del plástico que termina 
en el mar,2 por lo que sus especies asociadas conviven 
con grandes acumulaciones de plástico de diversa 
tipología y tamaño (especialmente aquellas que habitan 
ecosistemas profundos), estando altamente expuestas 
a sufrir un impacto negativo.

Acumulación en el fondo

La mayoría de los estudios se centran en alteraciones 
producidas en vertebrados superiores conocidos como 
“especies bandera” marinas, tales como tortugas, 
cetáceos y aves, que actúan como “bioindicadores” del 
estado del mar. Los datos arrojan que, actualmente, 
el 100% de las especies de tortugas, el 66% de las 
de mamíferos y el 50% de las de aves han ingerido o 
sufrido enganches en plásticos.5

Recientemente se está esclareciendo la gran afección 
que sufren también animales invertebrados, menos 
icónicos, pero que desempeñan un papel clave para 
los ecosistemas marinos porque forman hábitats 
biogénicos, tales como arrecifes de coral y agregaciones 
de esponjas. Algo similar ocurre con especies vegetales 
y algas. Es decir, se trata de organismos que forman 
estructuras que sirven como base para la proliferación 
de otras especies, llegando a generar lugares de alta 
concentración de diversidad biológica o hotspots 
(puntos calientes) de biodiversidad. 

Estas especies menos icónicas pueden verse 
afectadas de múltiples maneras (enganche, abrasión, 

ingestión, laceración, arrancamiento, etc.), tanto 
por macroplásticos (>5 mm) como por micro- o 
nanoplásticos (0,1-5000 μm y 0,001-0,1 μm, 
respectivamente).6,7 Cuentan con una serie de 
características comunes a varias o a todas ellas que 
conllevan importantes problemas asociados y que 
pueden hacerlas especialmente vulnerables a este tipo 
de contaminación. A continuación, se describen estas 
características comunes y los principales impactos 
derivados de ellas: 

Estas grandes acumulaciones corresponden 
principalmente a dos tipologías que se diferencian en el 
tamaño de las piezas de plástico:

Plástico fragmentado en forma de nano- o 
microplástico formando parte del sedimento.  
Cabe destacar que las grandes profundidades 
son los principales sumideros de 
microplásticos y donde habitan muchas de las 
especies estructurantes.8,9 

Macroplástico que tiende a acumularse en 
formaciones geográficas submarinas (cañones, 
fosas o escarpes), donde debido a su morfología 
quedan atrapados.10 En estos casos, se han 
llegado a encontrar hasta 167.540 piezas de 
plástico por kilómetro cuadrado en un solo 
muestreo en el cañón del cabo de Creus, 
procedentes de basura doméstica en mayor 
medida (72%), además de redes de pesca 
(17%).11 Estos objetos con el tiempo serán 
también degradados por efecto de agentes 
ambientales y oceanográficos hasta ser 
reducidos a microplásticos.

(Ver pág. 7: infografía Origen de la contaminación 
marina por plástico)
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Si bien es cierto que muchas especies confunden 
objetos de plástico con sus presas habituales (p. ej., 
las bolsas de plástico son confundidas con medusas 
por las tortugas y con calamares por los cachalotes), 
en el caso de las especies formadoras de hábitats 
biogénicos la ingesta ocurre a nivel de nano- o 
microplásticos, dada su estrategia de alimentación.

Se trata de fauna suspensívora (como esponjas, 
corales o briozoos), que vive erguida sobre el 
sustrato en zonas de fuertes corrientes y filtra 
partículas (materia orgánica, plancton, bacterias, 
etc.) de forma activa o pasiva para extraer alimento. 

Los microplásticos son de tamaño y morfología similar a 
estas partículas, por lo que son ingeridos por un amplio 
rango de especies, dado que no tienen capacidad de 
selección, o bien es limitada.12 Al no poder digerirse, los 
plásticos producen una serie de impactos físicos que 
van desde la acumulación en las vías digestivas hasta 
su distribución por el sistema circulatorio, alojándose 
en diferentes tejidos y células13 y pudiendo acarrear 
consecuencias más graves:

Ingesta de tóxicos

Bioacumulación: una vez alojado en los tejidos, 
el microplástico ingerido puede ser transmitido 
a niveles tróficos superiores, lo que se conoce 
como “bioacumulación”.14,15 Esto se debe a que las 
especies filtradoras se encuentran, generalmente, 
en la base de la cadena alimentaria.

Además de los agentes oceanográficos, el factor que 
determina si un plástico flota en el agua o se hunde 
es su gravedad específica, es decir, su densidad con 
respecto al agua. Por lo general, los plásticos de tipo 
policloruro de vinilo (PVC) o tereftalato de polietileno 
(PET) tienen una gravedad específica más alta que el 
agua, por lo que tienden a depositarse en el fondo, 
aumentando las tasas de sedimentación del plástico en 
el fondo marino.29 

La flotabilidad de los plásticos.  
¿Por qué tienden a acumularse en el fondo?

Los plásticos con menor gravedad específica, como el 
polietileno (PE) o el polipropileno (PP), aunque a priori 
flotan en la columna de agua,30 sufren diversos procesos 
biológicos por los cuales se les adhieren material 
orgánico y/o bacterias. Este proceso es conocido como 
“bioincrustación” o biofouling  y puede aumentar el 
tamaño y la densidad de las partículas de plástico, lo 
que favorece que se hundan y sean más accesibles para 
las especies que habitan en el fondo del mar. 

© OCEANA / Enrique Talledo

Este fenómeno se extiende también a especies 
comerciales, tanto peces como moluscos y 
crustáceos,13 por lo que representa no solo 
un peligro medioambiental, sino también para 
el consumidor final.16 En este sentido, los 
microplásticos también se han detectado en 
heces17 o placenta18 en seres humanos. 

Toxicidad: las especies filtradoras también 
corren el riesgo de sufrir efectos nocivos 
derivados de las sustancias tóxicas asociadas 
a los plásticos. Estas sustancias se agregan 
durante el proceso de fabricación, y entre ellas 
se incluyen metales pesados, el estireno, los 
ftalatos, el bisfenol A, los bifenilos policlorados y 
los hidrocarburos aromáticos policíclicos, con el 
objetivo de proporcionarles unas determinadas 
propiedades industriales.

  
Además, debido a sus propiedades químicas y 
físicas, los plásticos pueden fijar otra serie de 
sustancias químicas presentes en el océano, 
incluyendo los denominados contaminantes 
orgánicos persistentes (POPs, por sus 
siglas en inglés) y otras sustancias tóxicas y 
bioacumulativas.19 Esto conlleva una amenaza 
más seria que la acumulación, ya que algunas 
sustancias son cancerígenas o disruptores 
endocrinos, lo cual potencia una serie de efectos 
perjudiciales en los procesos biológicos de 
dichas especies, afectando, entre otras variables, 
a su desarrollo, reproducción y comportamiento, 
u ocasionándoles la muerte.20 

Trozo de botella de plástico junto a estrella espinosa 
(Marthasterias glacialis). 
(Islas Arenillas, Cantabria, España).
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Muchas de las especies formadoras de hábitats 
biogénicos se consideran especies estructurantes o 
ingenieras, ya que producen estructuras mayormente 
de carbonato cálcico, que sirven de sustrato para 
otras muchas especies. Las estructuras, en forma 
de jardín, arrecife, agregación, etc., son utilizadas 
como refugio o lugares de puesta, cría, alimentación 
o descanso, atrayendo así a especies secundarias y 
siendo en determinados casos hábitats con alto índice 
de biodiversidad.24  

Algunos estudios demuestran que diversas especies 
bentónicas y sésiles pueden emplear los desechos 
plásticos como sustrato y fijarse sobre ellos, pero en 
la actualidad se desconoce la verdadera extensión 
del problema y el impacto que esto puede producir 
sobre los organismos, como cambios en su integridad, 
longevidad y resiliencia.26,27  

Los aparejos de pesca están fabricados con plástico en 
su mayoría y constituyen el 10% de la basura plástica 
marina.32 Los artes perdidos y abandonados continúan 
pescando de forma no selectiva, produciendo graves 
daños con consecuencias altamente letales en especies 
pelágicas, así como roturas y laceraciones en especies 
bentónicas, incluyendo corales, gorgonias, hidrocorales, 
esponjas y algas.25,33 

Rotura y abrasión

Propagación de especies exóticas 

Aparejos de pesca: el plástico más letal

Además, se ha comprobado que el impacto de los 
aparejos de pesca (y también de otros plásticos) puede 
ser incluso más perjudicial en ecosistemas dominados 
por especies sésiles como corales o esponjas, ya que, 
una vez se produce una rotura por enmallamiento, el 
objeto plástico queda libre para enredarse de nuevo 
en otro individuo.25,34,35 Oceana ha podido observar 
este fenómeno en las vertientes con cierto grado de 
inclinación de las montañas submarinas, donde los 
plásticos, líneas y redes se desplazan verticalmente, 
dejando un rastro de colonias con evidencias de impacto 
y continuando con el proceso de destrucción ladera abajo.

Estas formaciones son muy susceptibles al impacto 
físico y pueden sufrir rotura o abrasión por basuras 
plásticas, especialmente en el caso de especies 
arborescentes cuyas “ramas” favorecen el enganche. 
Los taxones con morfologías más complejas y 
ramificadas, como corales, gorgonias, esponjas, 
hidrocorales, macroalgas y fanerógamas marinas, 
son los más afectadas por este impacto.25 En algunos 
casos, las especies generan un mucus protector que 
recubre el exoesqueleto. Este puede ser dañado 
simplemente con el roce del plástico (abrasión), lo que 
deja una zona al descubierto propensa a ser atacada 
por bacterias u otros patógenos.

Sobre lo que sí se han constatado efectos perjudiciales 
es sobre el papel que el plástico, dada su flotabilidad 
y disponibilidad en el mar, desempeña como vector 
para especies invasoras. De hecho, más del 80% de 
las especies exóticas del Mediterráneo podrían haber 
llegado en basuras flotantes o utilizar la basura para 
seguir ampliando su distribución.28 La dispersión 
de las especies puede producir desequilibrios en 
los ecosistemas y suponen una amenaza para la 
biodiversidad marina local.

Dado el alto valor ecológico que proporcionan, 
algunos de estos hábitats y especies están protegidos 
a nivel regional, nacional o local, así como las zonas 
donde suelen habitar (ver pág. 16: Puntos calientes de 
biodiversidad: Convenios de protección). Las formaciones 
más propicias para que estos hábitats proliferen 
son los cañones, montañas submarinas o escarpes, 
dado su sustrato rocoso y sus fuertes corrientes. 
Desafortunadamente, estas formaciones coinciden con 
las denominadas “trampas de plásticos”, zonas donde 

los plásticos suelen acumularse, por lo que los hotspots 
o puntos calientes de biodiversidad son también 
hotspots de plástico.4

© OCEANA / Carlos Minguell

Como en el caso anterior, se producen 
fenómenos de bioacumulación de sustancias 
tóxicas, tales como sustancias químicas 
disruptoras endocrinas (EDCs), documentados en 
numerosas especies marinas como aves, tortugas, 
tiburones o peces, así como en los humanos.21 
Recientes estudios en humanos también han 
detectado la presencia de microplásticos en 
sangre,22 y se ha recomendado limitar el consumo 
de ciertas especies comerciales para grupos 
vulnerables como embarazadas y lactantes por 
la potencial toxicidad de los microplásticos y los 
contaminantes asociados a ellos.23 
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Origen de la contaminación marina por plástico 

A continuación, se lleva a cabo una revisión bibliográfica 
que recopila información sobre la tipología y los 
mayores impactos derivados del plástico que sufren 
las principales especies formadoras de hábitats 
biogénicos a nivel global, tanto en aguas someras como 
de profundidad. Se aportan también ejemplos que 

se han podido documentar durante las expediciones 
científicas de Oceana. Por último, se incluyen una guía 
con recomendaciones sobre cómo reducir las fuentes de 
plásticos y retirar los residuos para evitar que lleguen a 
las zonas más comprometidas. 

Ocupación del litoral (urbanismo, industria):  
Las ciudades, pueblos y polos industriales situados cerca de la 
costa generan grandes cantidades de basura, incluyendo plástico. 
La liberación intencionada y/o accidental de estos residuos, junto 
con una gestión deficiente de los mismos, convierten estos lugares 
en principales fuentes de plástico, ya que son propensos a alcanzar 
el mar transportados por el viento y la escorrentía, así como 
por otros episodios meteorológicos más violentos como lluvias 
torrenciales o inundaciones.41

Turismo: El sector turístico desarrollado en la costa es uno de los 
agentes que más plástico marino genera.42 En áreas masificadas 
como las islas mediterráneas, el 80% de la basura marina encontrada 
en playas está directamente relacionada con la actividad turística,43 lo 
cual representa alrededor de 40 millones de artículos al día.Plásticos agrícolas: Globalmente se emplean 6,1 millones de 

toneladas al año de plásticos destinados para la industria agrícola 
(invernaderos, mantillos, revestimientos, protectores de árboles, 
etc.), y se prevé un aumento del 50% en la demanda para 
2030 (9,5 millones de toneladas en total).44 Este gran volumen 
de plástico genera un problema de contaminación, ya que se 
descompone en microplásticos acumulados en los suelos agrícolas 
y perjudica a la salud y el medio ambiente.45   

Pesca: Las redes de pesca perdidas o descartadas representan 
un 10% de los desechos plásticos en el mar.32 Un reciente 
metaanálisis estimó que el 5,7% de todas las redes, el 8,6% 
de todas las nasas y el 29% de todas las líneas de pesca se 
pierden alrededor del mundo cada año.46

Vertederos

Tráfico marítimo

Acuicultura

Emisarios

Plataformas petrolíferas

Fuentes terrestres y marinas:

Desembocaduras de los ríos: Los ríos son considerados una 
de las principales fuentes de plástico en el mar, ya que pueden 
transportar grandes cantidades desde lugares muy remotos.36 
Las estimaciones más recientes hablan de entre 0,8 y 2,7 
millones de toneladas de plástico filtradas al mar cada año  
desde las desembocaduras de los ríos.37,38

Viento y otros eventos atmosféricos:  
El viento (y los fenómenos atmosféricos relacionados) 
es uno de los principales agentes movilizadores 
de plásticos desde zonas costeras hasta 
el mar.1 Los globos, junto con otros 
elementos compuestos de 
plásticos ligeros como 
bolsas de plástico, guantes 
o envoltorios, son los 
objetos más fácilmente 
transportados por el viento, 
y se encuentran entre los 
más mortíferos para la 
fauna marina.39,40

Lluvia y escorrentía.

Vectores
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El primer paso para acotar el problema del plástico en el mar consiste en identificar sus fuentes, 
tanto aquellas que suceden en tierra como las que tienen lugar en el mar, así como los vectores 
que se encargan de transportar los residuos desde sus orígenes hasta los ecosistemas marinos. 
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Impactos del plástico en los  
principales hábitats biogénicos

Los corales son organismos muy diversos, que tienen 
en común su alta sensibilidad a los impactos externos. 
Los corales escleractinios, también denominados 
corales pétreos o duros, se caracterizan por generar 
un exoesqueleto duro, recubierto de escleritos (células 
especializadas en la formación de calcita) para su 
crecimiento y protección. 

Los estudios indican que la presencia de basuras 
plásticas está asociada con la incidencia de 
enfermedades en arrecifes de coral – tales como la 
“banda negra”,47 los síndromes blancos o la erosión del 
esqueleto –, las cuales se incrementan de media entre 
un 20% y un 80% cuando existe un contacto directo.48 

Al tratarse de organismos filtradores, algunos corales 
pueden ingerir microplásticos ocasionalmente.59-63 
Esto acarrea una serie de consecuencias directas tales 
como la disminución de captura de especies naturales 
que nutrirían adecuadamente al coral, lo cual puede 
provocar una falsa sensación de saciedad que afecta 
a la alimentación y, por tanto, a su crecimiento.64  
Otros efectos de la ingesta de microplásticos son el 
aumento de la producción de mucus, el incremento 
del blanqueamiento y pérdida de algas simbióticas y 
los cambios en la eficiencia fotosintética.64,65,66,67  

Los daños en arrecifes o colonias de corales pueden 
ser causados por macro- o microplásticos, los cuales 
contribuyen al declive que estos organismos sufren 
a escala global.49 Los impactos más documentados 
causados por macroplásticos son la rotura del 
exoesqueleto y la abrasión.50,51 En este caso, junto con 
las basuras domésticas, destacan los aparejos de pesca 
abandonados, incluyendo las nasas,52 los cuales causan 
enmallamiento, apantallamiento, ocupación del sustrato 
y espacio disponible, e incremento de enfermedades a 
consecuencia de la abrasión.34,53,54,55 

Enfermedades

Ingesta de microplásticos

Rotura y abrasión

1. Arrecifes de corales verdaderos o escleractinios
Estos daños pueden originar una rápida colonización 
de algas, lo que termina produciendo la muerte y 
reduciendo la cobertura de corales en el sustrato, 
desplazando los corales en favor de otras especies 
bentónicas.56 La pérdida de biodiversidad asociada 
tiene consecuencias negativas que también afectan 
al ser humano,57 como así refleja un estudio que 
calcula que estas modificaciones en los hábitats 
formados por corales tropicales reducen la 
productividad pesquera a menos de un tercio.58

Los corales dañados por plásticos y aparejos llegan 
a morir, lo que reduce la biodiversidad y la pesca 
asociada al arrecife.

Hay múltiples variables que determinan el tipo y 
grado de impacto que generan los residuos plásticos 
en colonias de coral, en función de las características 
de las especies y el tipo de plástico, pero sus efectos 
negativos han sido ampliamente documentados. Entre 
ellos se incluyen:

Los corales tropicales de tipo masivo corren mayor 
riesgo de desarrollar enfermedades al entrar en 
contacto con plásticos (98% de probabilidades) que 
las estructuras arrecifales más complejas, a pesar de 
que en estas últimas existe mayor probabilidad de 
contacto y acumulación de plástico.48

Trozo de plástico enganchado en corales de profundidad 
(Madrepora oculata, Desmophyllum pertusum). (Malta).

OCEANA © LIFE BaĦAR for N2K
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Las características biológicas de las especies de 
corales pueden influir en la naturaleza y la gravedad 
de los daños causados por el plástico. Por ejemplo, 
los corales son especialmente vulnerables a la 
contaminación plástica durante las primeras etapas 
de su vida, ya que el contacto con microplásticos 
puede afectar a los gametos y larvas, la fertilización, 
la supervivencia de embriones e incluso a su 
asentamiento y fijación en los fondos marinos.68,69,70  

Los efectos negativos del plástico no solo se han 
descrito en corales tropicales, sino también en 
los de aguas profundas. Recientes estudios han 
analizado el impacto de macro- y microplásticos 
sobre corales de profundidad, como Desmophyllum 
pertusum, uno de los principales formadores de 
hábitats en aguas frías.64 Estos efectos incluyen la 

Procesos biológicos

Daños a hábitats de profundidad
Aunque la información sobre los corales de aguas frías es 

reducida en comparación con los arrecifes tropicales, durante 
las expediciones marinas llevadas a cabo por Oceana, se han 
podido observar restos plásticos en multitud de especies de 
corales escleractinios de profundidad imprescindibles para 
la formación de hábitats, como Dendrophyllia cornigera, D. 

ramea, Desmophyllum pertusum y Madrepora oculata.

reducción de la tasa de crecimiento del esqueleto, 
el incremento en el uso de energía por parte de los 
pólipos para alimentarse, la disminución del éxito en 
la captura de sus presas, y la reducción de las tasas 
de calcificación, lo que pone en peligro la resiliencia 
del arrecife y la biodiversidad asociada. También se 
han detectado efectos en otros corales y gorgonias 
de profundidad, como necrosis parciales.5,33 

Durante las investigaciones de Oceana en los 

alrededores de las islas del archipiélago maltés, se 

documentó una zona habitada por un denso arrecife 

de coral blanco Madrepora oculata. Además de estos 

corales, que constituyen un importante refugio 

para especies de peces como el voraz (Pagelus 

bogaraveo) y el linterna (Epigonus constanceae) 

o de crustáceos como el krill (Meganyctiphanes 

norvegica), se encontraron multitud de residuos 

plásticos, algunos de reconocida naturaleza 

doméstica y/o turística, tales como bolsas y vasos 

desechables. Tratándose de un área remota (a unas 

20 mn de la costa) y profunda (en torno a 540 m), 

constituye un claro ejemplo de “trampa de plástico” 

y de sus efectos perjudiciales. De hecho, pudieron 

documentarse numerosos plásticos enganchados 

en el coral, así como secciones de coral desprendido 

colindantes a las colonias, lo cual sugiere una rotura 

causada por enganche y/o abrasión. 

OCEANA © LIFE BaĦAR for N2K

Arrecife de coral blanco (Madrepora oculata) con basura a  
540 metros de profundidad. (Malta).  

En detalle: “Trampa de plástico” en arrecife de Madrepora oculata
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De forma semejante a los corales escleractinios, los 
plásticos y restos de aparejos de pesca producen 
daños en corales negros (antipatarios) y en 
octocorales, los cuales incluyen gorgonias, plumas de 
mar y corales blandos. Estos corales forman jardines 
tanto en fondos blandos como duros, y la fauna 
asociada a ellos configura valiosas comunidades.

2. Jardines de corales negros, gorgonias, plumas de mar y corales blandos

Las observaciones realizadas por Oceana en el 
Atlántico, Mediterráneo y Mar del Norte han podido 
verificar y documentar estos impactos en especies 

tanto de gorgonias como de corales negros, como 
Antipathes dichotoma, Callogorgia verticillata, Elisella 

paraplexauroides, Eunicella spp., Isidella elongata, 
Leiopathes glaberrima, Narella sp., Paramuricea 

clavata y Viminella flagellum.

La elevación submarina Seco de Palos está situada 

aproximadamente 30 mn al este de Cabo de Palos (Región 

de Murcia), y se ha propuesto su declaración como Lugar de 

Importancia Comunitaria (LIC) dentro de la Red Natura 2000.

Dado el gran desconocimiento y la alta diversidad biológica 

asociada a los montes submarinos,87 Oceana llevó a cabo una 

expedición al Seco de Palos. En ella se observaron –además de 

un ecosistema altamente productivo– una elevada frecuencia 

de sedales y aparejos de plástico perdidos, sobre todo en la zona 

de los escarpes, presumiblemente fruto de la pesca de grandes 

pelágicos que tiene lugar en la zona. Estos aparejos afectaban de 

forma directa a las colonias de gorgonias Callogorgia verticillata, las 

cuales mostraban claras roturas o laceraciones por esta causa.88 

En detalle: Líneas de pesca en jardín de gorgonias

Los datos muestran que cuando estas especies 
entran en contacto con contaminación por plásticos, 
son más vulnerables al parasitismo,71,72 además de 
otros efectos negativos como sofocación y abrasión 
del tejido, lo que causa la mortalidad parcial o total 
de individuos y colonias.26,73,74,75 Como animales 
filtradores, también están expuestos a la ingesta de 
microplásticos, hecho que se ha documentado en 
gorgonias76 y plumas de mar.77  

Cada vez son más los estudios que reflejan la 
frecuencia del encuentro de plásticos enganchados 
(mayoritariamente restos de aparejos de pesca), en 
estos corales en todo el mundo,78,79 y se amplía el 
número de especies a medida que se van realizando 
más investigaciones en antipatarios y octocorales 
y se incluyen aguas profundas y remotas. En la 
montaña submarina Condor, situada en el Atlántico 
norte, se observaron basuras enganchadas en 

gorgonias como Dentomuricea cf. meteor y Viminella 
flagellum a profundidades de hasta 1.092 m80 y 
en el Mediterráneo, son diversos los ejemplos de 
colonias de corales negros y gorgonias dañadas 
por plásticos.33,81-85 Las investigaciones revelan 
laceraciones e incremento de epibiontes y 
mortalidad, lo cual puede conducir a la desaparición 
local de estos bosques submarinos. Esto puede 
llegar a comprometer la existencia de algunas 
especies, especialmente si tienen lugar en 
poblaciones de distribución limitada. Este es el caso 
de los corales blandos Dendronephthya australis, los 
cuales sirven como refugio para un gran número 
de individuos, incluyendo juveniles de importantes 
especies comerciales.86

Sedales enganchados en gorgonias de 
profundidad. (Seco de Palos, Murcia, España).
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Los hidrocorales son hidrozoos que poseen un 
exoesqueleto calcáreo similar al de los corales 
verdaderos. El conocimiento sobre el impacto 
de la contaminación por plásticos sobre estos 
organismos en Europa es prácticamente inexistente, 
ya que son especies menos comunes y que suelen 
vivir en aguas profundas, frías o con condiciones 
oceanográficas específicas. 

Junto a los corales e hidrocorales, las esponjas 
parecen estar entre los organismos afectados más 
habitualmente por aparejos de pesca perdidos o 
abandonados y otras basuras marinas.26 El efecto 
más evidente es la abrasión generada por estos 
residuos, que pueden llevar a una pérdida de tejido 
o, incluso provocar la muerte del animal. 

3. Jardines de hidrocorales

4. Agregaciones de esponjas

Oceana también ha documentado macroplásticos y 
restos de aparejos de pesca atrapados en esponjas del 

género Geodia o Axinella, o litístidas como Leiodermatium 
pfeifferae,100 así como en especímenes de hexactinélidas 
de aguas profundas del Atlántico y Mediterráneo, como 

Asconema setubalense o Pheronema carpenteri. 

No obstante, existen algunos datos sobre la presencia 
de restos plásticos de aparejos de pesca en colonias de 
Errina aspera en el estrecho de Messina (Italia), pero no 

se ha podido analizar su impacto, salvo la colonización 
de este hidrocoral sobre los restos de aparejos.89

En cambio, estudios llevados a cabo en aguas 
más someras en los arrecifes de los Cayos de 
Florida sí que han podido documentar impactos 
de basuras y artes de pesca perdidas sobre 
especies de hidrocoral como Millepora alcicornis 
y M. complanata.26 Al igual que ocurre en otros 
organismos sésiles, esta contaminación les provoca 
abrasión del tejido y causa la mortalidad parcial o 
total de individuos y colonias.

Las esponjas son uno de los taxones sobre los que 
menos estudios relacionados con la ingesta de 
microplásticos se han realizado.90,91 Sin embargo, se 
presume que pueden ser indicadores para detectar 
y estimar la densidad de microplásticos en el mar,92 
dada su ubicuidad en los ecosistemas marinos y 
su gran potencial filtrador (hasta 35 mL de agua 
por minuto y por cm3 de esponja).93 En particular, 
se están analizando colecciones almacenadas en 
museos para esclarecer un periodo temporal de 
referencia sobre el comienzo de la interacción 
de los plásticos con los organismos naturales, así 
como un histórico de sus áreas y niveles de mayor 
acumulación en los tejidos de la biota marina.94

Algunos efectos detectados en esponjas tras ingerir 
microplásticos son las modificaciones en las pautas de 
contracción ante la presencia de ftalatos, lo cual puede 
desempeñar un papel importante en la alimentación 
de los poríferos.95 En algunas zonas, como en el 
Mediterráneo, la afectación por plásticos en especies 
filtradoras parece estar muy extendida. Cuando se trata 
de especies de esponjas mediterráneas incluidas como 
Vulnerables en la Lista Roja de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza, la tasa de 
impacto de plásticos llega al 73%.96

En las esponjas de mayor porte es donde más se 
aprecian los efectos de los plásticos. En particular, se 
han encontrado reiteradamente evidencias de afección 
por plásticos en las esponjas cristal (Hexactinellida), 
incluso en zonas remotas como las grandes 
profundidades del Ártico,97 y en el Pacífico,98 donde 
también se han detectado microplásticos en estos 
poríferos. No obstante, el efecto de estos plásticos 
ha sido encontrado incluso en individuos de pequeño 
porte, como la esponja carnívora Cladorhiza gelida.99

Esponja hexactinélida (Pheronema sp.) con restos de 
plástico. (Punta de Tejeda, El Hierro, islas Canarias, España).
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Junto con la Universidad del Algarve, Oceana llevó 

a cabo una expedición en los cañones submarinos 

frente al Cabo de San Vicente (Portugal), donde 

se documentaron grandes volúmenes de basura 

plástica en densidades que alcanzaban 3,31 objetos 

por cada 100 metros muestreados.101 En su mayoría, 

esta basura provenía de actividades pesqueras, 

tratándose de desechos de aparejos como redes y 

líneas de pesca. Las especies más impactadas por 

estos artes fueron las esponjas cristal (Geodia sp., 

Asconema setubalense), que se documentaron en 

contacto con líneas de pesca y con evidentes daños 

en su estructura.
Esponjas cristal (Asconema setubalense) y sedales a 424 
metros de profundidad. (Cañón de San Vicente, Portugal).

Lecho de mejillones (Mytilus sp.).  
(Puente de Öresund, Sund Central, Suecia).

Plástico sobre falso coral (Myriapora truncata), rodolitos, algas y 
esponjas. (Puerto de Mahón, Menorca, Islas Baleares, España).

En detalle: Restos de aparejos en esponjas cristal

Hay muchas especies de briozoos que forman grandes 
estructuras tridimensionales y que, potencialmente, 
pueden sufrir impactos por plástico similares a los 
observados en corales y gorgonias. 

5. Agregaciones de briozoos

Oceana ha podido documentar algunos de los impactos 
de macroplásticos en especies como Myriapora 

truncata, Pentapora spp. o Schizoporella errata, o 
incluso el sobrecrecimento de otras, como Adeonella 

calveti, en restos de artes de pesca.

Los moluscos bivalvos engloban un gran número de 
especies, varias de ellas relevantes por la formación de 
extensas agregaciones que forman hábitats con altos 
grados de biodiversidad, por el papel fundamental que 
representan en la base de la cadena trófica y por su 
valor comercial.102 Por ello, y al tratarse de animales 
filtradores, existe una extensa bibliografía sobre como 
estos organismos pueden acumular una gran cantidad 
de contaminantes, entre ellos los relacionados con la 
ingesta de microplásticos en muchas especies.103 

6. Agregaciones de moluscos bivalvos © OCEANA / Enrique Talledo
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Bosque de quelpos (Laminaria sp.). (Karmoy, Fosa de Noruega).

Las filmaciones realizadas por Oceana en agregaciones de 
bivalvos han podido verificar la presencia de plásticos y 

aparejos de pesca en ostras como Neopycnodonte cochlear y 
N. zibrowii, tanto en el Atlántico con en el mar Mediterráneo.

Uno de los casos más estudiados es el de los 
mejillones (Mytilidae), los cuales sufren la 
contaminación por microplásticos, como ha sido 
demostrada en múltiples zonas de Europa. Por 
ejemplo, en las costas bálticas de Dinamarca y en 
el Mar del Norte en Francia, Bélgica y los Países 
Bajos, se han detectado cantidades medias de 
0,2-1,5 partículas de microplásticos por gramo de 
peso húmedo;104,105,106 mientras que en las costas 
del norte de España, se han detectado densidades 
promedios de 2,55 partículas de microplásticos por 
gramo de peso húmedo.107

Existen varios estudios donde se investiga el rol de 
diversas algas como vector para la introducción de 
plásticos en la cadena alimentaria.116,117 Este hecho ya 
ha sido descrito en el alga Fucus vesiculosus, donde los 
microplásticos son transferidos a niveles superiores de 
la cadena trófica a través de uno de sus predadores, el 
molusco Littorina littorea.116

Muchas otras especies de bivalvos sufren 
también afecciones derivadas de la ingesta de 
microplásticos, como es el caso de las ostras.  
La ostra Magallana gigas experimenta reducciones 
en el potencial reproductor (p. ej., variación en el 
número y tamaño de los oocitos en hembras y en 
la velocidad del esperma en machos) cuando se 
ve expuesta a concentraciones de microperlas de 
poliestireno. Los datos concluyen que estos efectos 
pueden derivar en inhibición de la fertilización, 
reducción de la supervivencia de larvas y problemas 
en el crecimiento de la descendencia.113 Otros 
efectos adversos observados incluyen la reducción 
del tamaño de los huevos y del éxito de eclosión.114 
Las ostras perlíferas (Pinctada margaritifera) también 
presentan efectos negativos sobre la alimentación 
y reproducción derivados de la contaminación por 
plásticos tales como la reducción de la eficiencia de 
asimilación y el balance energético general.115

Mejillones

Algas pardas

Ostras

Los denominados “bosques de algas” constituyen 
hábitats de gran importancia en el medio marino, 
ya que albergan a un gran número de especies y 
desempeñan un papel principal en la base de la 
cadena trófica. Por ello, son susceptibles de absorber 
microplásticos del ambiente y pueden transferir esta 
contaminación a otros organismos predadores.

7. Bosques de algas

Entre los principales efectos negativos en 
mejillones, destacan las respuestas inflamatorias 
en el aparato digestivo,108 la reducción de la 
actividad filtradora,109 e incluso la disminución de 
la adherencia de estos moluscos a las rocas.110  

Otros bivalvos, tanto coloniales (mytilidos) como 
no coloniales (pectínidos), también han mostrado 
efectos por la presencia de microplásticos, como 
el bloqueo de los apéndices que utilizan para la 
alimentación.111,112 

También se ha comprobado la acumulación de 
ftalatos en algas pardas como Sargassum spp.118 Este 
contaminante, directamente relacionado con la ingesta 

de plásticos como PVC, afecta a animales y plantas,119 
por lo que actualmente se investiga la posibilidad 
de que pudiera influir negativamente también en la 
reproducción de las plantas acuáticas.120 Otras especies 
como Padina sp. y Sargassum ilicifolium también han sido 
documentadas con restos de microplásticos, pero sus 
efectos secundarios aún se desconocen.121

© OCEANA / Carlos Minguell
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En el caso de las algas verdes, la contaminación 
plástica puede afectar a la fotosíntesis, generando 
una reducción de la absorción de nutrientes 
y fomentando la producción de especies de 
oxígeno reactivo,122 lo cual suele ser indicativo 
de estrés ante agentes externos nocivos para el 
organismo.123,124 Estas alteraciones pueden provocar 
daños en las proteínas, lípidos y ADN, incluso 
llegando a la muerte celular.124,125

Algas verdes

Cabe destacar el impacto que ejercen los 
macroplásticos sobre hábitats de importante 
valor ecológico formados por algas, como son 
las agregaciones de algas rojas calcáreas. Las 
algas formadoras de coralígeno y maërl crean 
bioconstrucciones de carbonato cálcico conocidas 
como formaciones arrecifales, que desempeñan un 
papel en el ecosistema semejante al de los corales. 
Estas estructuras son muy frágiles y susceptibles a 
la abrasión o rotura que pueden crear los plásticos 
y artes de pesca descartadas, las cuales quedan 
enganchadas en ellas y afectan tanto a las algas 
como a los otros organismos formadores de este 
hábitat único.126,127

Algas rojas

Los muestreos de Oceana han encontrado plásticos entre 
diferentes comunidades algares, incluyendo lechos de 

maërl, coralígeno, fucales, laminariales, y clorofitas.

Los plásticos pueden entrar en la cadena alimentaria a 
través de las algas. Las formaciones arrecifales de algas 
rojas calcáreas son muy frágiles.

La zona de Fort d’en Moreu (Islas Baleares) 

constituye una gran extensión de coralígeno 

situada al este del archipiélago de Cabrera sobre 

el que destacan los jardines de gorgonias rojas 

(Paramuricea clavata) que crecen sobre un grueso 

arrecife de algas calcáreas y un bosque de quelpos 

mediterráneos. Hoy en día la zona está incluida en 

el área ampliada del Parque Nacional de Cabrera, la 

cual alberga una gran biodiversidad.  

En diversas expediciones, Oceana ha documentado, 

además de la riqueza de este importante hábitat, 

numerosos restos de aparejos de pesca recubriendo 

las formaciones arrecifales de algas calcáreas, 

afectando a sus estructuras y siendo colonizadas 

por distintos epibiontes.128

En detalle: Pesca fantasma en coralígeno

© OCEANA / Juan Cuetos

Arrecife de algas rojas calcáreas.  
(Isla de las Palomas, Murcia, España).

Red de arrastre abandonada en fondo de coralígeno con 
gorgonia rojas (Paramuricea clavata).  
(Fort d’en Moreu, Cabrera, Islas Baleares, España).
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El plástico queda atrapado entre las hojas 
arrancadas y otros restos vegetales que llegan 
a la costa y ello contribuye a reducir la cantidad 
de basura en el mar.136 Aun así, esto no excluye 
a las fanerógamas de ser afectadas por los 
macroplásticos en diferentes maneras. En el 
Mediterráneo se ha comprobado que las bolsas 
de plásticos, incluso las biodegradables, pueden 
aumentar la competición por los recursos en 
las praderas mixtas de Cymodocea nodosa y 
Zostera noltii.137 En las marismas costeras se ha 
documentado cómo los macroplásticos impiden que 
las plantas obtengan la cantidad de luz necesaria 
o cubren extensiones en las que desaparece la 
vegetación (apantallamiento),138,139 y modifican las 
microcorrientes de fondo,140 ambos importantes 
para especies fotosintéticas y que necesitan fijarse 
al fondo reteniendo sedimentos.

A su vez, las fanerógamas también están expuestas 
a enganches con aparejos de pesca, que pueden 
reducir la densidad foliar en especies como 
Thalassia testudinum o Syringodium filiforme.141  

Las fanerógamas de grandes dimensiones son las 
más susceptibles a acumular mayores cantidades 
de epifitos y microplásticos. Como en el caso 
de las algas, existe la posibilidad de que estos 
contaminantes pasen a la cadena trófica a través de 
las especies herbívoras que se alimentan de las hojas 
o de los epifitos que crecen en ellas.133,134 Además, 
las sustancias tóxicas asociadas a los microplásticos 
probablemente pueden funcionar como inhibidores 
y disruptores en los procesos fotosintéticos y de 
crecimiento de las fanerógamas.135

Macroplásticos

Microplásticos

En 2019, Oceana documentó algunas zonas de 

la costa mallorquina para investigar la relación 

entre las áreas donde se concentra el turismo, 

considerado una de las principales fuentes de 

generación de residuos plásticos de un solo 

uso,143 y la presencia de dichos plásticos en los 

ecosistemas marinos adyacentes. Se halló una gran 

concentración de plásticos –de carácter doméstico 

o turístico– sobre fondos con praderas de posidonia 

(Posidonia oceanica) frente a la costa de Magaluf, 

uno de los polos turísticos más importantes de las 

Islas Baleares.144

Las praderas de fanerógamas marinas cumplen un 
papel en el ecosistema semejante al de los bosques 
de algas, y también sufren los efectos producidos 
por contaminación de micro- y macroplásticos. En 
la actualidad, ya se ha constatado la presencia de 
microplásticos y fibras en praderas de fanerógamas 
de varias especies, como Cymodocea rotundata,128 
Enhalus acoroides,129 Posidonia oceanica,130 Thalassia 
hemprichii,129 T. testudinum131 y Zostera marina.132

8. Praderas marinas
Los daños producidos pueden permanecer durante 
meses tras la retirada del objeto.142

En detalle: Basura plástica  
en praderas de fanerógamas

Botella de plástico en pradera de posidonia.  
(Magaluf, Mallorca, Islas Baleares, España).

© OCEANA / Enrique Talledo
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Tenedor de plástico entre hojas de posidonia (Posidonia 
oceanica). (Magaluf, Mallorca, Islas Baleares, España).
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Además de las mencionadas arriba, existen muchas otras especies formadoras de hábitats que también 
sufren los efectos del plástico en los océanos. Para muchas de ellas, existe aún un gran vacío de 
información, sobre todo las especies que habitan en zonas más profundas, pero no por ello se debe ignorar 
esta amenaza. A continuación, se describen varios ejemplos:

9. Otros organismos formadores de hábitats

Balánidos: Algunos estudios apuntan a 
enmallamientos y efectos perjudiciales que los 
microplásticos producen en los crustáceos sésiles, 
como las bellotas de mar y los percebes.145,146,147 
Estos estudios señalan especies muy importantes 
en la formación de hábitats de profundidad,148 
como Pachylasma giganteum,89 pero también 
especies fundamentales en los ecosistemas 
costeros, como Balanus amphitrite.146

Tunicados: La presencia de microplásticos 
en ascidias (patatas/tomates de mar) ha sido 
documentada tanto en el tracto digestivo como 
en el sistema circulatorio.149,150 Un estudio ha 
determinado que las ascidias son capaces de 
retener hasta 0,62 microplásticos por gramo de 
tejido, lo cual supone cinco veces más que en 
animales con gran capacidad filtradora como los 
bivalvos Magallana gigas (0,11 microplásticos/g);16 
Mytilus galloprovincialis (0,05 microplásticos/g) 
y Anomia ephippium (0,12 microplásticos/g).16 
También se han detectado en ellas los aditivos 
tóxicos propios de la elaboración de plásticos, 
como ftalatos.151

Durante sus expediciones, Oceana ha documentado 
múltiples ecosistemas marinos que ponen de manifiesto 

la ubicuidad del plástico en el mar y sus graves 
afecciones a múltiples especies, además de las citadas 

en este informe. Estos ecosistemas incluyen jardines 
de corales bambú, fondos de foraminíferos gigantes, 

campos de crinoideos y lechos de braquiópodos.

© OCEANA / Enrique Talledo

Puntos calientes de biodiversidad: 
marcos de protección

Un buen número de los hábitats biogénicos descritos 
en este informe están considerados como prioritarios 
para su conservación en Europa. Bien sea por su 
diversidad biológica, su capacidad productiva, su 
importancia para especies endémicas o su fragilidad 
ante impactos externos, han sido incluidos en 
listados de protección y/o son objeto de planes de 
acción específicos regulados por instrumentos a 
nivel nacional, europeo o regional. Ello evidencia 

su importancia desde el punto de vista de la 
conservación y es un claro signo de la necesidad de 
evitar los impactos que la contaminación por plástico 
produce en ellos. 

Entre las herramientas normativas destaca la 
Directiva Hábitats,152 ya que su principal objetivo 
es la conservación de hábitats naturales y especies 
silvestres de la Unión Europea. Por otro lado, buena 

Ascidia y basura marina.  
(Punta Entinas - El Sabinar, Almería, España).
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Es posible identificar formaciones biogénicas de 
interés para la conservación dentro de todas las 
tipologías de hábitats afectados por residuos plásticos 
aquí descritos. La que incluye casi todos ellos es la 
catalogación realizada por la Directiva Hábitats bajo 
el hábitat de interés comunitario “1170 – Arrecife”. 
Este contempla todo tipo de arrecifes biogénicos, los 
cuales son definidos como incrustaciones, concreciones 
coralogénicas y lechos de bivalvos procedentes tanto 
de animales vivos como de sus restos, que se amplía 
a un gran número de bioconstructores y algas en su 
manual de interpretación. Esta Directiva también 
contempla el hábitat “1120 – Praderas de Posidonia”, 

parte de estos hábitats también figuran en las listas 
de especies y hábitats amenazados y/o en peligro 
de diferentes convenios regionales (OSPAR,153 
HELCOM,154 Convenio de Barcelona UNEP-MAP155), 

para los que, en algunos casos, se han desarrollado 
Planes de Acción.156,157,158 La inclusión de los hábitats 
en estas listas significa que los países tienen que tomar 
medidas vinculantes para su conservación y protección. 

© OCEANA / Gorka Leclercq

Tratándose de impactos en el mar, es 
destacable la Directiva Marco sobre 
la Estrategia Marina, ya que marca la 
prevención, protección y conservación 
del medio marino ante las presiones y 
los impactos de las actividades humanas 
perjudiciales como principal objetivo.159  
De hecho, uno de los once descriptores 
utilizados para evaluar el “Buen Estado 
Ambiental” es el D10 “Basuras Marinas”, 
en el que el plástico tiene un papel 
relevante, ya que ha sido uno de los 
principales residuos que se encuentran en 
el mar y en la costa.

el cual está recogido en el hábitat aquí descrito como 
“praderas marinas”. 

Además de estos instrumentos, la Lista Roja 
Europea de Hábitats clasifica los hábitats terrestres, 
marinos y costeros en función de cinco criterios 
que evalúan su riesgo de colapso.160 Dentro de los 
hábitats considerados amenazados, se establecen 
tres categorías: peligro crítico de extinción, peligro 
de extinción y vulnerable, distinguiendo entre los 
distintos mares europeos. Entre los que tienen más 
probabilidad de resultar amenazados por la basura 
plástica marina, se encuentran aquellos formados por 
bosques o agregaciones de algas, tales como Fucus 
spp. o maërl, las praderas marinas y las agregaciones 
de moluscos, como la icónica almeja de Islandia 
(Arctica islandica) (Tabla 1).

En las regiones mediterránea y atlántica, los hábitats 
afectados por plásticos más citados en estas listas 
corresponden a aquellos formados por corales 
verdaderos, gorgonias, corales negros, corales 
blandos y agregaciones de esponjas, así como 
bosques de algas y praderas marinas. En cambio, 
en la región báltica, HELCOM reduce la lista roja de 
hábitats a jardines de plumas de mar, bosques de 
algas y agregaciones de moluscos, de acuerdo con los 
hábitats que proliferan en esta zona. 

Plásticos procedentes de un invernadero.  
(Almería, España).

Trozo de bolsa de plástico junto a sargos breados  
(Diplodus cervinus). (Arenillas, Cantabria, España).
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Tabla 1: Hábitats biogénicos de interés para la conservación afectados por plásticos.  
CR: en peligro crítico de extinción; EN: en peligro de extinción; VU: vulnerable (con probabilidad de convertirse en hábitat en 
peligro de extinción).   

Arrecifes coral escleractinio 1170 Arrecife

HÁBITATS 
BIOGÉNICOS

MARCO EUROPEO
DIRECTIVA HÁBITATS

(HÁBITAT TIPO)
LISTA ROJA EUROPEA

DE HÁBITATS MARINOS OSPAR UNEP-MAP HELCOM

MARCO REGIONAL

Jardines de corales negros 1170 Arrecife

Jardines de gorgonias 1170 Arrecife

Jardines de corales blandos 1170 Arrecife

Jardines de plumas de mar 1170 Arrecife ENb

Jardines de hidrocorales 1170 Arrecife

Agregaciones de esponjas 1170 Arrecife

Agregaciones de moluscos bivalvos 1170 Arrecife ENc,d,e CRf; VUg

Agregaciones de briozoos 1170 Arrecife

Bosques/agregaciones de algas 1170 Arrecife ENh,i; VUj ENk,l,m,n,o,p

Praderas marinas 
1120 

Praderas de Posidonia CRq; VUr,s

Los hábitats marinos resultan dañados por actividades 
como la pesca con artes de contacto (p. ej., redes 
de arrastre, dragas, etc.), la minería o la extracción 
de hidrocarburos, así como por impactos de otra 
índole como la dispersión de especies invasoras o la 
acidificación, por ejemplo. El plástico constituye una 
amenaza adicional que añade un grado de dificultad 
a la gestión de estos hábitats, ya que su origen 
normalmente se encuentra en zonas alejadas de 
donde se produce el impacto.

Ya se han evaluado los costes de esta contaminación 
sobre la sociedad, el medio ambiente y la economía,161 
aunque sus consecuencias negativas sobre las 
especies marinas se deben seguir investigando.162,163 
También se desconoce el efecto acumulativo que 

puede ejercer el plástico sobre un hábitat que sufre 
otros factores de estrés, lo cual ocurre con frecuencia 
en el medio marino.

El plástico termina en el mar en enormes cantidades 
y se distribuye de manera ubicua. Esto hace que sea 
prácticamente imposible de retirar, especialmente 
cuando ha alcanzado zonas alejadas de la costa y/o 
de gran profundidad. Por eso, la solución pasa por 
erradicar el problema en origen, lo que en mayor 
medida evitaría que entre en contacto con hábitats 
biogénicos de especial interés para su conservación. 
A continuación, se incluyen una serie de directrices 
sobre cómo evitar que el plástico alcance estas zonas 
de gran importancia para el ecosistema marino y 
retirar el que ya está presente sin dañar el hábitat.

Báltico: Sedimento fangoso afótico caracterizado por la 
presencia de plumas de mar
Noreste Atlántico: Lechos de mejillones en la zona litoral 
Mediterráneo: Lechos de mejillones en la zona infralitoral  
Mediterráneo: Lechos de ostras en la zona infralitoral  
Báltico: Sedimento fangoso afótico dominado por almeja 
islandesa (Arctica islandica)
Báltico: Sedimento arenoso afótico dominado por almeja 
islandesa (Arctica islandica)
Mediterráneo: Comunidades fotofílicas con bosque de 
algas en roca infralitoral y circalitoral superior
Mediterráneo: Comunidades dominadas por algas en 
sedimento infralitoral   
Noreste Atlántico: Fondos de maërl  
Báltico: Sustrato mixto fótico dominado por agregaciones 
estables de Fucus spp. (variedad enana)

Báltico: Fondos de fango fótico dominado por 
agregaciones estables de  Fucus spp. (variedad enana)
Báltico: Fondo de cascajo fótico dominado por 
agregaciones estables de Fucus spp. (variedad enana)
Báltico: Sedimento arenoso fótico dominado por 
agregaciones estables de  Fucus spp. (variedad enana)
Báltico: Fondos de maërl en zona fótica (partículas 
sueltas de alga roja coralina)
Báltico: Fondos de maërl en zona afótica (partículas 
sueltas de alga roja coralina)
Noreste Atlántico: Praderas en fondos de arena 
infralitorial (no Macaronesia)
Noreste Atlántico: Praderas en fondos de arena 
infralitoral  (Macaronesia)
Mediterráneo: Praderas de posidonia en zona infralitoral

b
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Directrices para unos  
fondos biogénicos sin plástico

1. Recopilar información

Corrientes marinas: Las corrientes marinas 
cumplen un importante papel en la distribución 
del plástico en el mar. Transportan el plástico 
desde sus fuentes (mayoritariamente 
terrestres), haciendo que pueda recorrer 
largas distancias y/o agregarse en áreas 
específicas, como los giros oceanográficos.164 
Múltiples estudios científicos han desarrollado 
modelos para conocer cómo las corrientes 
marinas distribuyen los desechos tanto a nivel 
mundial165 como regional –como en el caso del 
muy contaminado Mediterráneo166,167,168 – y 
cuáles son los lugares de concentración más 
propensos (p. ej., zonas costeras).169 
 
La concentración de plásticos también puede 
variar en función de las características de las 
masas de agua, tales como la temperatura y la 
densidad. Esto puede apreciarse en las plumas 
formadas en las desembocaduras de los ríos y 
en los frentes costeros, donde el aumento de 
las partículas orgánicas en suspensión favorece 
la retención de plásticos flotantes.170

Hábitats vulnerables y “trampas de plástico”:  
El tipo de ecosistemas presentes en una 
zona se encuentra entre los factores más 
importantes para determinar tanto los 
potenciales impactos de la contaminación 
marina como las medidas más apropiadas 
para minimizarlos. La existencia de uno o más 
hábitats biogénicos aumenta la probabilidad 
de que produzcan cierto tipo de daños (ver 
Impactos del plástico en los principales hábitats 
biogénicos), lo cual tiene implicaciones para 
la vida marina que depende de ellos. Por ello, 
identificar y señalar en el mapa la distribución 

Para definir las medidas que se pueden aplicar en cada zona en particular, es necesario llevar a cabo un estudio 
previo en el que se identifiquen las características oceanográficas y biológicas del lugar, así como su grado de 
contaminación. Para ello, se analizarán las siguientes variables:

de hábitats biogénicos dentro de un área es un 
paso esencial para entender su vulnerabilidad a 
la contaminación por plástico.

La vulnerabilidad también depende de la 
complejidad del hábitat: el nivel de estructura 
tridimensional que contenga, con ejemplares 
ramificados y erectos, estructuras duras, 
etc. Por ejemplo, los hábitats biogénicos 
de profundidad como arrecifes de corales 
y agregaciones de esponjas podrían servir 
como indicador de daños producidos por 
macroplásticos, ya que suelen ser altamente 
vulnerables a estos impactos al tratarse 
de especies sésiles, muy frágiles, con un 
periodo de vida que puede alcanzar los 
cientos o miles de años y con una tasa de 
crecimiento muy reducida. En el caso de los 
microplásticos, las especies filtradoras como 
las esponjas o los moluscos bivalvos pueden 
servir como indicadoras de los niveles 
encontrados en la zona.92

Dentro de los hábitats vulnerables a la 
contaminación por plástico, algunos de ellos 
son más susceptibles a la acumulación de 
residuos por otras razones. Determinadas 
formaciones geológicas donde se suelen hallar 
hábitats biogénicos (cañones submarinos, 
escarpes, montañas submarinas, depresiones 
o cuevas) pueden actuar como zonas de 
concentración de basura marina y convertirse 
en “trampas de plástico”.10 

Es necesario identificar estas zonas, así como 
evaluar la vulnerabilidad a la exposición al 
plástico de las especies que las habitan. Esta 
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Análisis de las corrientes tanto de superficie 
como de fondo, así como de las masas de 
agua y el grado de plásticos que contienen.

Lista de verificación

Mapeo el fondo marino para identificar la 
distribución de hábitats vulnerables y 
potenciales trampas de plástico.

Censo de los plásticos de la zona y su 
origen (p. ej., origen local/remoto, marca 
comercial, etc.).

Clasificación de los plásticos en función de 
la tipología de residuo marino, así como de 
su peligrosidad con respecto al tipo de 
hábitat presente.

Evaluación del riesgo potencial de cada 
hábitat localizado a la exposición del tipo de 
plástico presente, en conjunto con otros 
factores de estrés a los que esté sometido.

Selección de especies indicadoras por su 
vulnerabilidad al contacto con plásticos, 
bien por enmalles o laceraciones (p. ej., 
corales, esponjas), bien por su tendencia a la 
bioacumulación (p. ej., bivalvos).

Contaminación por macroplásticos in situ:  
En cierta medida, los plásticos albergan 
señales que pueden revelar su origen o 
permiten su categorización. De esta forma, 
los envases de crema solar están ligados a 
actividades recreativas, los aparejos de pesca 
a actividades pesqueras y las máscaras de 
buceo a actividades subacuáticas. En algunos 
casos puede ser posible identificar si tienen 
un origen local o remoto, lo cual, junto con el 
estudio de las corrientes, es fundamental para 
conocer la fuente principal de los residuos 
plásticos que afectan al área. Por ejemplo, 
un estudio realizado en la isla holandesa de 
Texel determinó que el 42% de los plásticos 
encontrados fueron originados en el país, 
mientras que el resto provenía tanto de países 
vecinos como de lugares remotos, como 
Canadá o China.171

Una clasificación más profunda permite 
establecer categorías en función del objeto, 
el tipo de plástico y su composición química. 
Estas características revelan información crucial 
acerca de cómo se va a comportar el objeto 
una vez alcance el océano (flotabilidad, erosión, 
descomposición, etc.), además de determinar 
el tipo de impacto y lesiones que puede causar 
en las distintas especies formadoras de hábitats 
biogénicos, como se ha descrito anteriormente. 
En la actualidad, existen guías para clasificar los 
distintos desechos plásticos marinos hallados 
tanto en la costa como en el mar.172,173,174  

Otros impactos:  
Es común que una zona en particular 
se vea afectada por más de un impacto 
medioambiental al mismo tiempo, por lo que 
los hábitats biogénicos pueden encontrarse 
en una situación más vulnerable debido a 
esta sinergia. Es importante conocer todos 
los factores de estrés a los que está sometida 
la zona para contemplar los posibles efectos 
acumulativos junto con el plástico.

varía en función de si las especies están 
situadas de forma densa o dispersa en el 
hábitat, de si son perennes o de ciclo anual, y 
de su lento o rápido crecimiento.

© OCEANA / Pilar Marín

Envase de plástico de crema solar protectora en la arena. (Playa del Carmen. Barbate, Cádiz, España).
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A nivel regional, se han establecido acciones en los Planes de Acción para las Basuras Marinas tanto en el 
Convenio de Barcelona (UNEP/MAP Decisión IG.21/7)175 como en OSPAR 176 con el objetivo de alcanzar 
objetivos medioambientales en sus respectivas zonas. Dentro del programa Interreg MED, el proyecto 
Plastic Busters MPAs (https://plasticbustersmpas.interreg-med.eu/) ha estudiado ampliamente los 
efectos de la basura en áreas marinas protegidas, y ha desarrollado directrices y mejores prácticas para 
abordarlos en el Mediterráneo.

A continuación, se proponen una serie de recomendaciones que pueden complementar dichos planes y 
contribuir a la reducción del plástico en puntos calientes de biodiversidad.

2. Emprender acciones

Como ya se ha mencionado, las fuentes de 
contaminación pueden estar originadas en 
lugares muy alejados, ya que las corrientes 
marinas se encargan de transportar los 
desechos plásticos a distancias incluso 
intercontinentales. Este problema requiere 
ser abordado mediante legislación y políticas 

Reducir fuentes de plástico cerca de puntos calientes de biodiversidad:

públicas para minimizar el uso de plásticos 
innecesarios y su vertido descontrolado.

A continuación, se incluye una tabla en la que 
se proponen recomendaciones para paliar la 
contaminación derivada de acciones llevadas a cabo 
en las proximidades de hábitats biogénicos.

Pesca profesional 
y recreativa

FUENTES LOCALES DE PLÁSTICO RECOMENDACIONES

Eliminar artes fijos en zonas sensibles
Establecer zonación para reducir la pérdida de redes
Promover el uso de artes, cajas de pescado o cebo biodegradables
Evitar el uso de artes de pesca compuestos de materiales de baja calidad 
(p. ej., botellas de plástico como boyas)
Establecer un sistema para comunicar la pérdida de artes

Submarinismo

Establecer un sistema para comunicar objetos extraviados 
durante la práctica del submarinismo
Promover la recogida de plástico por los submarinistas y establecer 
jornadas de limpieza
Llevar a cabo programas educacionales para instructores y submarinistas

Navegación
Vigilar el vertido ilegal de desechos desde embarcaciones
Informar a las autoridades de desechos encontrados durante la navegación
Promover programas educacionales en puertos deportivos y clubs de navegación

Embarcaciones 

Llevar a cabo un registro de los barcos que desarrollen actividades profesionales 
y de recreo que circulen por la zona o inmediaciones
Vigilar el posicionamiento en tiempo real de los barcos que desarrollen actividades 
profesionales y de recreo que circulen por la zona o inmediaciones, y que cuenten 
con sistemas de posicionamiento geográfico

Zonas de fondeo

Mantener las zonas de fondeo alejadas de los hábitats biogénicos
Establecer sistemas ecológicos de fondeo
Prohibir el fondeo de embarcaciones tipo cargo y cruceros
Establecer sanciones para las embarcaciones que viertan desechos en 
las zonas de fondeo

Instalar sistemas de recogida adecuados en las zonas costeras cercanas a las áreas 
donde se encuentren hábitats biogénicos

Registro de actividades
Establecer un registro de actividades y sus potenciales impactos en los hábitats 
biogénicos con especial referencia a aquellas actividades que sean potenciales 
fuentes de plástico

Ocupación costera
Prohibir el plástico de un solo uso en instalaciones y tiendas, así como a los 
visitantes de las zonas costeras donde se hallen hábitats biogénicos
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Diseñar los productos teniendo en cuenta el fin de su ciclo 
de vida y la probabilidad de acabar como basura dispersa

Mejorar los mecanismos de recogida, incluyendo  
sistemas de depósito y retorno

Eliminar productos dañinos para la vida silvestre y  
embalajes prescindibles 

Aplicar sistemas de identificación de aparejos y establecer 
protocolos de retirada de artes de pesca perdidas 

Reemplazar artículos desechables por reutilizables

Reducir el plástico en origen

1

3

4

5

2

Para reducir el impacto del plástico sobre 
los hábitats biogénicos una vez este ya se ha 
liberado en el medio o ha alcanzado el mar 
desde tierra, se pueden contemplar diferentes 
posibilidades de recolección. Estas opciones 
están muy limitadas por razones tecnológicas, 
económicas y ambientales, y por ello solo se 
deben contemplar como último recurso.

La evaluación previa a su puesta en marcha 
tendrá en cuenta una serie de cuestiones:

Localización: la presencia de basura se aprecia 
más en zonas costeras y someras, donde 
su retirada es más sencilla, pero la mayor 
parte de la basura oceánica se encuentra 
en las zonas profundas, donde es difícil de 
alcanzar.9 Dependiendo de la profundidad y 
la accesibilidad del lugar, el plástico puede ser 
retirado de dos maneras:

Recogida manual: en las zonas costeras 
y accesibles, la recolección manual 
es la mejor alternativa para eliminar 
macroplásticos. La colaboración ciudadana 
y de ONG puede ser de gran ayuda a 
acciones desarrolladas por empresas o 
administraciones, bien para llevar a cabo 
una recogida directa o empleando equipos 
de buceo autónomo.

Recogida mecánica: para las zonas 
inaccesibles, bien por su lejanía de la costa 
como por su profundidad, existen formas 
mecánicas de recoger desechos plásticos 
tales como el uso de robots (remotely operated 
vehicles, ROV), los cuales acarrean un alto 
coste y desarrollo tecnológico. También 
existen dispositivos para áreas pequeñas 
-como puertos deportivos-, que pueden evitar 
la salida de residuos a mar abierto aun a costa 
de afectar a la vida marina de superficie. La 
pesca de arrastre también ha sido empleada 
indirectamente para extraer basura del fondo 
marino, si bien se trata de un método no 
selectivo y, por tanto, ejerce un gran impacto 
negativo sobre los ecosistemas bentónicos. 
Por ello, Oceana no contempla esta última 
opción como alternativa aconsejable para la 
limpieza del plástico en el mar.

Retirar el plástico:

 Posibles marcas de arrastre. (Almería, España).

© OCEANA / Enrique Talledo
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Reducir el consumo: reducir o eliminar el uso de productos de 
plástico que resultan más dañinos para el medio marino. Esta medida 
es fundamental para reducir drásticamente la contaminación por 
plástico de los hábitats marinos.

Documentar la zona: cartografiar los hábitats marinos más vulnerables 
a la contaminación por plásticos, con especial atención a los hábitats 
profundos –donde este tipo de contaminación es menos conocida–, 
y comprobar el solapamiento de hábitats vulnerables con lugares de 
concentración de basuras.

Tomar medidas: desarrollar un protocolo para la retirada de 
plásticos en ecosistemas marinos vulnerables.

Tipo de hábitat: dependiendo de la complejidad 
del hábitat, el plástico puede ser más difícil de 
localizar, como por ejemplo en una pradera 
marina o en un bosque de algas, donde puede 
quedar oculto entre la vegetación. También 
puede suceder que el plástico esté enredado en 
especies muy ramificadas y de gran fragilidad, 
lo cual dificulta su recogida sin dañar los 
organismos. Es importante establecer un 
balance entre el impacto que está ejerciendo 
el plástico, y el que supondría su retirada si 
implica la destrucción de ciertos hábitats. 

Variedades del plástico: la tipología, 
composición y químicos añadidos del plástico, 
así como su morfología, deben tenerse en 
cuenta a la hora de establecer prioridades para 
su retirada. Los aparejos de pesca (redes, líneas, 
cabos, nasas, etc.) y los plásticos ligeros (bolsas, 
envolturas, globos, etc.) son los más dañinos 
para la fauna marina, por lo que deben ser 
prioritarios dado el impacto severo que causan 
en los hábitats marinos.40 

De esta forma, pueden existir ocasiones en las que 
el planteamiento consiste en no intervenir y, por 
tanto, dejar el desecho plástico donde se encuentra 
como alternativa a generar daños mayores sobre 
los hábitats. Esta opción se puede contemplar para 
los casos en los que el objeto esté muy enredado o 
haya sido colonizado por especies sésiles de lento 
crecimiento, como corales verdaderos o gorgonias, 
o especies que estén protegidas o en riesgo de 
extinción, con lo cual su retirada no sería posible sin 
afectar a los hábitats bentónicos.

En el caso en el que el objeto no puede ser 
retirado por estos motivos, pero está causando un 
gran impacto sobre otras especies, como puede 
ocurrir con las redes y líneas de pesca, Oceana 
considera que es posible reducir el daño cortando 
las líneas/redes para evitar la pesca fantasma. 
De esta forma, también se evitan los perjuicios 
provocados por artes que están enredadas en 
sustratos rocosos como montañas submarinas o 
escarpes, donde las redes pueden caer pendiente 
abajo y afectar a un gran número de especies 
biogénicas que proliferan allí. 

Conclusiones
Basado en el análisis realizado, y dada la multitud de afecciones descritas en apartados anteriores, 
Oceana propone tres acciones clave para combatir el impacto producido por el plástico:
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